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1.Pablo, apóstol del Mesías Jesús por designio de Dios, y el hermano Timoteo,

2.a los consagrados que viven en Colosas, hermanos fieles en Cristo: Les deseamos el favor y la paz de

Dios nuestro Padre.

3.En nuestras oraciones damos constantemente gracias por ustedes a Dios, Padre de nuestro Señor Jesús,

el Mesías,

4.desde que nos enteramos de su adhesión al Mesías Jesús y del amor que tienen a todos los consagrados.

5.Los anima a esto la esperanza de lo que Dios les tiene reservado

6.que conocieron cuando llegó hasta ustedes la buena noticia, el mensaje de la verdad. Así es cómo va

dando fruto creciente en el mundo entero, como ha ocurrido entre ustedes desde el día que la escucharon y

comprendieron de verdad lo generoso que es Dios;

7.así lo aprendieron de Epafras, nuestro querido compañero de servicio, fiel agente del Mesías para con

ustedes;

8.es él quien nos ha informado del amor que les inspira el Espíritu.

9.Por esta razón nosotros, desde el momento que nos enteramos, oramos por ustedes sin cesar; pedimos a

Dios que les dé pleno conocimiento de su designio, con todo el saber e inteligencia que procura el Espíritu.

10.Así vivirán como el Señor se merece, agradándole en todo: dando fruto creciente en toda buena actividad

gracias al conocimiento de Dios;

11.fortalecidos en todo aspecto por el poder que irradia de él, con una entereza y paciencia a toda prueba,

12.y dando gracias con alegría al Padre, que los ha hecho dignos de tener parte en la herencia de los

consagrados, en la luz.

13.Porque él nos sacó del dominio de las tinieblas para trasladarnos al reino de su Hijo querido,

14.por quien obtenemos la redención, el perdón de los pecados.

15.Este es imagen de Dios invisible, nacido antes que toda criatura,

16.pues por su medio se creó el universo celeste y terrestre, lo visible y lo invisible, ya sean majestades,

señoríos, soberanías o autoridades. El es modelo y fin del universo creado,

17.él es antes que todo y el universo tiene en él su consistencia.

18.El es también la cabeza del cuerpo, que es la Iglesia. El es el principio, el primero en nacer de la muerte,

para tener en todo la primacía,

19.pues Dios, la Plenitud total", quiso habitar en él,

20.para por su medio reconciliar consigo el universo, lo terrestre y lo celeste, después de hacer la paz con su

sangre derramada en la cruz.

21.También ustedes estaban antes distanciados y eran enemigos jurados por causa de sus malas acciones;

22.ahora, en cambio, con la muerte que el Mesías sufrió en su cuerpo mortal, Dios los ha reconciliado para

hacerlos gente consagrada, sin defecto y sin reproche a sus ojos;

23.a condición de que permanezcan cimentados y estables en la fe y fijos en la esperanza que escucharon

en el evangelio; el que se proclama a toda criatura bajo el cielo, y a cuyo servicio yo, Pablo fui destinado.

24.Ahora me alegro de sufrir por ustedes, pues voy completando en mi carne mortal lo que falta a las
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25.Yo fui destinado a su servicio cuando Dios me confió este encargo respecto a ustedes: anunciar por

entero el mensaje de Dios,

26.el secreto escondido desde el origen de las edades y de las generaciones, revelado ahora a sus

consagrados,

27.A éstos ha querido Dios manifestar qué espléndida riqueza representa este secreto para los paganos,

pues consiste en que el Mesías, la gloria espetada, les pertenece.

28.Y esto predicamos nosotros, aconsejando a todos y enseñando a todos lo mejor que sabemos, para

hacer de todos cristianos perfectos;

29.con esta intención peno y lucho, sostenido por esa fuerza suya que despliega en mi su eficacia.
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